
S S
 S 

S S
 S 

S S
  

HOMBRE Y MUJER 
¿HACIA EL ENCUENTRO O LA RIVALIDAD? 

 

Dra. María Dolores Córdova Llorca 
 

CENESEX 

email: doloresc@infomed.sld.cu 

 

LA METODOLOGÍA DE LOS PROCESOS 

CORRECTORES COMUNITARIOS IDENTI- 

FICA, COMO UN IMPORTANTE INDICA- 

DOR DE LA COTIDIANIDAD DE HOMBRES 

Y MUJERES, EL ENCUENTRO – DESENCUEN- 

TRO QUE SE PRODUCE ENTRE ELLOS A 

PARTIR DE UNOS SUPUESTOS FALSOS AD- 

JUDICADOS POR LAS CARGAS SOCIO- 

CULTURALES A DICHOS ROLES. 

El Imaginario Social*  en torno a la Sexualidad aún 
está signado por múltiples estereotipos que mediatizan 
las formas en que esta se piensa, se siente y se vive. La 
Sexualidad comprendida como una «configuración de 
la personalidad en la que se integran aspectos sociales, 
psicológicos y biológicos, donde la herencia histórico 
cultural condiciona el modo que tiene cada persona de 
vivenciar y potenciar el hecho de ser sexuada en todas 
las circunstancias de la vida»1, se expresa en muy diver- 
sas formas.  Estas incluyen  el sexo biológico, la 
reproductividad, el erotismo como sensualidad, la rela- 
ción afectiva como vivencia, y los roles de hombre y 
mujer, el género como formas del imaginario y de com- 
portamiento socialmente aceptados o pautados.14

 

Son estos roles y las formas en que ellos se con- 
figuran a lo largo de la vida, el objeto de reflexión en 
este trabajo. Las pautas establecidas desde lo socio- 
cultural de nuestra época, asumidas en mayor o menor 

10 medida por todos: ¿Ayudan o dificultan el encuentro de 
la pareja? Desde lo ideal la vida de pareja constituye, 
para muchas personas, una condición indispensable para 
la salud y para la creación de una familia, un espacio de 
realización personal, de satisfacción de necesidades de 
afecto, comprensión y apoyo mutuo. Para muchos tam- 
bién la relación de pareja real que se «soporta», no 
llena estas expectativas, sino que contrariamente es 
fuente de infelicidad, preocupación y agobio. 

¿Qué es lo que hace tan distante la realidad del 
«deber ser»?¿Influye la forma en que estos roles se van 
construyendo a lo largo de nuestras vidas? 

 

A través de las diversas formas  en que se pro- 
duce la socialización del ser humano, en los diferentes 
espacios de relación en que éste se desarrolla durante 
su vida, especialmente en su grupo de génesis, la fami- 
lia, el imaginario instituido va asignando a los roles de 

hombre y de mujer un conjunto  de atributos que son, 
de una forma u otra, asumidos por ellos y ellas y que 
los «preparan» para las relaciones cotidianas de pare- 
ja, para la formación de una nueva familia. 

¿Cómo transcurre este proceso en la vida coti- 
diana? Ante todo es preciso dejar bien claro que asumi- 
mos la vida cotidiana, siguiendo a Enrique Pichón Riviere 
«...como el espacio y el tiempo en que se manifiestan, 
en forma inmediata, las relaciones que los hombres es- 
tablecen entre sí y con la naturaleza en función de sus 
necesidades...»12
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La Sexualidad, en tanto configuración de la perso- 
nalidad se construye en esta cotidianidad, se expresa y 
educa en las diferentes formas de relación que cada ser 
humano establece con otros. 

Mirtha Cucco García, por su parte, en una larga 
y fructífera práctica profesional e investigativa ha desa- 
rrollado una metodología para estudiar e intervenir en 
la vida cotidiana, la Metodología de los Procesos Co- 
rrectores Comunitarios. Desde esta metodología  se 
identifica como un importante indicador de la cotidia- 
nidad de hombres y mujeres el encuentro – desencuen- 
tro que se produce entre ellos a partir unos supuestos 
falsos adjudicados por las cargas socioculturales a di- 
chos roles y asumidos por uno y otro. 

A la mujer, quejosa y agobiada, se le asigna una 
supuesta inferioridad, en su desarrollo ellas «aprenden» 
que: «te toca sufrir la maternidad y otras muchas co- 
sas» y muchas asumen lo femenino como castigo; «la 
mujer debe estar recogida, tu verdadero reino es la 
casa», perdiendo así muchos espacios sociales; en la 
sexualidad, «deja la iniciativa al hombre, eso es lo que 
ellos esperan», o «siempre se necesita un hombre que 
la represente a una», asumiendo de hecho una depen- 
dencia innecesaria, entre otras cosas. 

El hombre, silencioso y con sentimientos de culpa, 

recibe y asume, por su parte, una supuesta superioridad 
de la que «tienen» que estar orgullosos, desde muy pe- 
queños se les enseña que «los hombres no lloran» muti- 
lando así la expresión de sus sentimientos; « el hombre 
siempre debe responder, hacer su papel», su sexualidad 
tiene una alta dosis de genitalidad y de presión social; «deja, 
tú no sabes hacer eso, tan inútil como tu padre», con lo 
que pierde altas cuotas de su tan pretendida independen- 
cia; cuando es adulto se le limita su paternidad «no toques 
el bebé sin lavarte las manos, dame el niño, así no se car- 
ga, se te caerá», se le deja fuera de la complicidad madre- 
hija «no se lo diré a tu padre», o es el Malo «deja que 
venga tu padre», entre otras asignaciones. 

En las ultimas décadas del recién concluido siglo 
XX, la mujer —como resultado de una larga lucha— 
salió con ímpetu a ocupar un lugar en el ámbito social y 
laboral, rivaliza con el hombre, e intenta hacer lo mis- 
mo que él, pero sin ceder su poder en el hogar. Esto la 
sobrecarga en exceso, reclama y exige, entonces, par- 
ticipación activa a su pareja en las tareas domésticas. 
El hombre, por su parte acepta «ayudar», para no ser 
machista, pero no por sus propias necesidades, es ade- 
más vigilado y evaluado continuamente durante su ayu- 
da. En esta situación ambos se sienten mal también. 

¿Es posible  entonces un encuentro  pleno y ver- 
dadero entre esta mujer y este hombre? ¿Los estamos 
preparando «para que se comprendan, se complemen- 
ten o para que se sometan  o rivalicen unos con las 
otras?. ¿Podrán disfrutar,  en estas condiciones, de su 
ser mujer,  hombre,  pareja, madre o padre plenamen- 
te?. ¡Evidentemente no! Mas grave aún, si considera- 
mos además, al decir de M. Cucco, que esta situación 
se vive como «normal, supuestamente saludable» y los 
malestares que ella genera no se cuestionan, ni se atien- 
den, cobrándose al final altas cuotas de salud y calidad 
de vida para las mujeres, los hombres y la familia. 

La Metodología de Intervención de los Procesos 

Correctores Comunitarios antes mencionada, desde la 
cual se generan Programas de acción con diversos gru- 
pos poblacionales, nos ofrece una alternativa de aten- 
ción a esta problemática. En ella los Procesos Correc- 
tores Comunitarios  son entendidos como aquellos 
procesos conducentes al cambio, la modificación, la co- 
rrección de las formas de vivenciar, pensar y actuar la 
vida cotidiana en el sentido de la salud y del incremento 
del protagonismo personal social de sus propios acto- 
res. En otras palabras, en estos procesos las personas 
desnaturalizan lo naturalizado, develan las contradiccio- 
nes de su cotidiano vivir, como primer paso para iniciar 
un movimiento hacia la obtención de su independencia 
del imaginario social, de las cargas socioculturales que 
han definido los roles que han asumido en sus espacios 
de relación más cercanos. 

¿Cómo se realizan concretamente estos procesos? 
Los procesos correctores se inician en los Progra- 

mas que desde la Metodología antes mencionada, se rea- 
lizan con el método de Grupo Formativo que la distingue; 
en éste se promueve la reflexión grupal sobre estas con- 
tradicciones y se ofrecen elementos de análisis para su 
elaboración, utilizando diversos recursos entre los que se 
destaca el Juego Dramático. Las escenas propuestas, 
«disparan», promueven la reflexión y elaboración de los     11 
problemas que el grupo aborda; en ella se proyectan los 
«fantasmas» de nuestra historia que siempre nos acompa- 
ñan, se movilizan las emociones, pero desde la distancia 
que permite el juego y el «personaje» actuado. 

¿Sobre qué se reflexiona en estos Programas?. 
Por ejemplo, el Programa de «La Familia: un lu- 

gar para el Crecimiento Humano» se estructura en tor- 
no a varios indicadores3  entre los que se encuentran: 

Contradicciones en el ejercicio  de los roles ma- 
terno y paterno asignados desde el Imaginario Social y 
asumidos por la mujer y el hombre en el grupo familiar. 
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Encuentro – desencuentro o rivalidad del hombre y 
la mujer a partir de los supuestos falsos adjudicados por las 
cargas socioculturales a dichos roles y asumidos por ellos. 

En la octava reunión —después de que han sido 
abordados contenidos de la comunicación, los roles, 
espacios, límites y ejercicios de la autoridad en la fami- 
lia, para comprender los diferentes modelos familiares 
más frecuentes en nuestra época—,  se realizan  tres 
reuniones donde se llevan a escenas las problemáticas 
actuales de mujeres y hombres, y luego se cuenta en 
historias y escenas como se construyen los roles de hom- 
bre y mujer  sobre la base de los supuestos falsos que, 
desde el imaginario social, condicionan la forma en que 
éstos viven su sexualidad, instrumentan sus relaciones, 

que más que al encuentro tienden al desencuentro en la 
pareja. Finalmente, se pone en evidencia cómo la dis- 
torsión de los roles de género que la pareja evidencia en 
el seno familiar, en sus roles de madre y padre, se tras- 
miten, son recibidos por las hijas e hijos como carga 
histórico cultural para construir sus propios roles y se 
reproducen así los modelos estereotipados. 

Estos roles, al ser llevados a escenas, debatidos y 
elaborados por mujeres y hombres juntos, provocan 
reflexiones de alto potencial transformador, se produ- 
cen, con los elementos de análisis que el coordinador 
del grupo ofrece sobre la escena presentada, insights** 

muy poderosos que son muy difíciles de lograr indivi- 
dualmente y que en el grupo aparecen con increíble cla- 
ridad. Reflexiones como la siguiente: «Ahora puedo acer- 
carme a mi esposo con otra disposición, comprendo 
que 

él también pasa lo suyo», demuestran la anterior afirma- 
ción. A partir de estos insigths se pueden visualizar solu- 
ciones alternativas que se convierten en el primer paso 
para un necesario y posible proceso de cambio hacia for- 
mas más saludables de vivir la relación hombre-mujer. 

De todo lo dicho anteriormente, se constata  que 
la sexualidad, como configuración de la personalidad, 
está mediada por las condiciones históricas de la vida 
material y espiritual, por la cultura de cada época, que 
«carga» de contenidos distorsionados o no las formas 
en que el hombre y la mujer viven su sexualidad 
cotidianamente. 

El Grupo Formativo,  como método esencial de 
los Programas de la Metodología de los Procesos Co- 

rrectores Comunitarios, ha demostrado ser una vía para 
abordar las contradicciones  entre los roles de hombre 
y mujer, posibilita su elaboración y la búsqueda de al- 
ternativas para recuperar lo expropiado de los roles de 
género, vivir una sexualidad más plena y acercarse a la 
pareja, así como para educar, desde otro lugar, la 
sexualidad de sus hijas e hijos. 
 

 
* Imaginario Social: universos de significaciones que instituyen a 

una sociedad, que operan como organizadores de sentido de 

los actos humanos estableciendo las líneas de demarcación de 

lo lícito, permitido, bueno, bello en la misma. Producciones de 

sentido que sustentan las normas, valores y lenguaje por las 

cuales una sociedad puede ser visualizada como una totalidad. 

ANA MA. FERNÁNDEZ. Periódico Actualidad Psicológica, Año XVII 

No. 193. Buenos Aires, Argentina, Noviembre 1992. 

** Comprensión súbita. 
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